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Apuntes de filosofía 
Es~rihe: HERNANDO PLAZAS CASTANEDA 
Tratemos de dilucidar en pn-
mer lugar qué cosa es filosofía. O 
la filosofía. N a da más difícil que 
definir algo cualquier cosa. Desde 
lo más elemental hasta lo más 
complicado. Algo se escapa siem-
pre. H ay matices, aspectos que el 
definente no ve, pese a toCia su 
perspicacia que, en cambio, el lec-
tor echa de menos rápidamente. 
T ratándose de filosofía o de la fi-
losofía, el problema de su defini-
ción adquiere una mayor comple-
jidad que en la def inición de mu-
chas otras ciencias o cuestiones, 
cosas, aparatos, en general. En 
efecto, la filosofía es el origen de 
la ciencia aplicada, de la ciencia 
pragmática. La astronáutica, la ci-
bernética, la electrónica y, en otros 
campos, la cirugía en sus más 
complicadas manifestaciones de los 
t r asplantes cardiovasculares, rena-
les o hepáticos, tienen su origen 
no muy lejano por cie1·to -2.500 
a 3.000 años- en la filosofía. La 
filosofía es la madre y el o?·igen 
de todas las ciencias contemporá-
neas, sería entonces una definición 
que podría darse de la filosofía . 
Y, sin duda, mucho dice. P ero se-
r ía una definición histórica que 
no va a l meollo de la cuestión y, 
por ende, valga la paradoja, una 
definición muy poco filosófica. 
Si nos atenemos a la composi-
ción etimológica de la palabra fi-
losofía, su significación es obvia 
y sencilla. Simplemente quiere de-
ci r amor a la sabiduría (del latín: 
filius, amigo, y del griego: sophia, 
sabiduría·). Pero, con ser esta una 
definición bastante satisfactoria, 
no lo es suficientemente, por la 
relativa gran generalidad que ella 
encierra: amo1· a la sabiduría es 
un concepto a la vez que muy pre-
ciso, demasiado extenso. Y así po-
dríamos continuar expresando pro-
yectos ele definición de la filosofía 
p or páginas y páginas. Y tal vez 
sería un buen método para que el 
lector no a vezado al tema -y es 
para ellos para quienes escribimos 
especialmente estos Apuntes- lle-
gara a formarse una idea más o 
menos aproximada de lo que es la 
filosofía. 
Pero, para abreviar, diremos 
que una definición de filosofía que 
nos complace bastante y que hemos 
deducido de nuestras lecturas y 
contactos con el tema es esta : la 
filosofía es aquella ciencia que, 
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mediante el ejercicio de la razón, 
t'rata de encont'ra'r el ser, la ver-
dad y las causas, de todos los se-
res y las cosas sobre la tie'rr a. Des-
de luego es ta definición puede ser 
imperfectísima y llena de lag unas 
pero creemos que es defensable. 
Trataremos de dar una ligera 
explicación de la anterior defini-
ción. La filosofía es ciencia, es 
cuestión que no necesita demos-
tración. El eje1·cicio de la 1·azón, 
he ahí una de las notas esenciales 
de la filosofía. Todo un quehacer 
se desarrolla a base del trabajo y 
la elucubración de la razón huma-
na que trata por este rnedio de 
encontrar lo que en seguida se 
a grega en la definición: el ser, la 
v erdad, las cau sas, de todos los 
se'res y las cosas sobre la tierra. 
Sobre esta última parte tampoco 
hace falta mayor es explicaciones, 
pero ya puede verse allí todo el 
alcance que a nuestr o ver tiene la 
filosofía, lo que la hace, por ello, 
la ciencia más universal, más de-
sinteresada y, por consiguiente, la 
más valiosa de todas y en todos 
los tiempos. Como que ya dijimos 
atrás que la filosofía es la madre 
de todas las ciencias contemporá-
neas y, h a y que añadir, de todas 
las que en adelante vayan apare-
ciendo. Nada más, ni nada menos 
es la filosofía. 
Se diría que es una ciencia im-
perial y lo es, ciertamente, pero 
con sus naturales limitaciones. 
¿Qué limitaciones ? A quellas a las 
que la propia razón del h ombre 
está sometida. P or ser humana, la 
r azón es limi tada y no podrá lle-
gar nunca a explicar en forma ab-
soluta y univer salment e satisfac-
toria la última razón o causa de los 
seres y las cosas. Es decir, no po-
drá llegar a colmar su objetivo y, 
de ahí, la innumerable cantidad 
de escuelas filosóficas que desde 
los tiempos de los pre-socráticos 
-cua ndo nace la filosofía en Gre-
cia- hasta nuestros días, han he-
ch o su aparición sin que ninguna 
rle ellas haya logrado una expli-
cación a los problemas fundamen-
tales que sa t isfa ga a t odos los es-
tudiosos y pensadores. Y lo cu-
rioso es que, si tal llegare a ocu-
rrir, en ese mi smo momento la fi-
losofía dejaría de ser y, acaso, la 
razón humana comenzara a lan-
guidecer hacia un ocaso mortal. 
El obj eto de la filosofía es, pues, 
a lg o así como la presa que persi-
gue el cazador, la cual está ahí, sí, 
pero a la cual no logrará nunca 
hacer blanco preciso de sus dar-
dos. Y el papel del filósofo, su 
trabajo, su limitac ión y su gran-
deza a la vez, est á n en ir siempre 
tras la presa, arrojándole siempre 
sus sa etas con el á nimo más recto 
y decidido de h a cerla s uya a la 
hora menos pensada. Y, en efecto, 
carl a sist ema, cada escuela, a lo 
largo de los siglos ha dado su 
explicación, h a tratado de correr 
el velo y d ecir victoriosa: aquí es-
t á la ver dad. P ero no es sino " su 
verdad", pues al poco 6 empo sur-
gen ot ros pensadores, otras escue-
las que, a su vez, descubren "su 
verdad", diferente desde luego a 
la anterior. 
Y a sí , en est e juego serio y ma-
rav i11 oso a la v ez, la filosofía ha 
venido desarrollándose en las zo-
nas m ás altas del pensamiento. 
Siempre corno empezando de nue-
vo a través de los más favor ecidos 
de sus cult ivadores o sea de los 
creador es o perfeccionadores de di-
ferentes escuelas . Desde Parméni-
des, H er áclito, Sócrates, Platón y 
Aristóteles, de la antigua Grecia, 
has ta los más modernos como Sche-
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ler, Husserl y Jaspers, pasando por 
Descartes, Kant y Hegel y sin ol-
vidar a los santos Agustín y To-
más, la filosofía ha venido elucu-
brando sin descanso sobre sus te-
mas de siempre y, lentamente, de 
su r obusto tronco han ido despren-
diéndose todas las ciencias parti-
culares, a través de cuya aplica-
ción la humanidad ha ido logran-
do sus avances en el campo de la 
civilización y su relat iva libera-
ción en el terreno del espíritu. He 
ahí uno de los aspectos realmente 
grandiosos de la filosofía y su uti-
lidad indiscutible para la especie 
de los homb1·es . 
Se ha dicho, igualmente, que allí 
donde la filosofía termina comien-
za la teología. Como antes dijimos, 
la limitación natural de la razón 
humana no le permite llegar a ex-
plicarse en forma absoluta las úl-
timas razon es de los seres y las co-
sas. Y allí connenza la explicación 
teológica, religiosa, es decir, se 
abre el campo para la f e y la pre-
sencia de Dios, en cuyo estudio ra-
cional se ocupa también una ra-
ma de la filosofía : la llamada teo-
dicea. 
Finalmente, digamos que para 
quienes en Colombia son aficiona-
dos al especular filosófico, se abre 
también un campo extraordinario 
en la investigación acerca del ser 
y la verdad de nuestra propia pa-
tria. Cuáles su s orígenes, cuál su 
íntima constitución y personalidad 
cuáles sus características y pro-
yecciones hacia el futuro. Temas 
para la historia, para la antropo-
logía, la sociología y la sicología 
colectiva, la política y la economía, 
todas ellas ciencias hijas de la f i-
losofía y con ella siempre relacio-
nadas, de consiguiente. 
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